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LA  VIRTUD DE LA CASTIDAD 
 

1. Introducción:  

 La virtud de la castidad es una de las tantas virtudes olvidadas en la vida moral hodierna 

debido a la aguda crisis de valores imperante. Es continua la prédica del magisterio al respecto.1 

Su Santidad Benedicto XVI ha dicho recientemente: 

 “La formación de una conciencia verdadera, por estar fundada en la verdad, y recta, por 
estar decidida a seguir sus dictámenes, sin contradicciones, sin traiciones y sin componendas, es 
hoy una empresa difícil y delicada, pero imprescindible. Y es una empresa, por desgracia, 
obstaculizada por diversos factores. Ante todo, en la actual fase de la secularización llamada 
post-moderna y marcada por formas discutibles de tolerancia, no sólo aumenta el rechazo de la 
tradición cristiana, sino que se desconfía incluso de la capacidad de la razón para percibir la 
verdad, y a las personas se las aleja del gusto de la reflexión.”2  A su vez, el Romano Pontífice 
exhorta en el mismo discurso a “.... promover coherentemente los valores morales relacionados 
con la corporeidad, la sexualidad, el amor humano, la procreación, el respeto a la vida en todos 
los momentos, denunciando a la vez, con motivos válidos y precisos, los comportamientos 
contrarios a estos valores primarios. En este campo específico, la labor de los sacerdotes deberá 
ser oportunamente apoyada por el compromiso de educadores laicos, incluyendo especialistas, 
dedicados a la tarea de orientar las realidades eclesiales con su ciencia iluminada por la fe.”3 

 
 El Doctor Angélico aporta, con meridiana claridad, luz  sobre los virtudes morales 

relacionados a la corporeidad, sexualidad, amor humano, procreación a los que se refiere 

Benedicto XVI. 

2. La virtud de la castidad como parte subjetiva de la virtud cardinal de la templanza 

 El vocablo sophrosyne en griego, en latín temperantia, en español templanza,  es una de 

las cuatro virtudes cardinales que controla el apetito concupiscible y consiste en una moderación 

de los placeres sensibles conforme a las exigencias de la recta razón. Santo Tomás dedica una 

amplia cuestión de la Summa Theologiae4 en la II-II ae q. 141: “Y así (la) virtud humana es la 

que nos inclina hacia aquello que es según razón. Evidentemente hacia esto nos inclina la 

templanza, pues en su nombre mismo se implica cierta moderación o “temperies” (temperancia) 

                                                 
1 Se puede indicar, por ejemplo, las encíclicas Veritatis Splendor y Evangelium Vitae del Siervo de Dios Juan Pablo 
II o las alocuciones de Benedicto XVI sobre el relativismo cultural. 
2 Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes  en la Asamblea General de la Academia Pontificia 
para la vida, 24 de febrero de 2007, L’Osservatore Romano nº 10, edición en español p.121. 
3 Ibíd.  
4 S. THOMÆ AQUINATIS Doctoris Angelici Opera omnia iussu impensaque Leonis XIII P. M. Edita. Cura et 
studio fratrum praedicatorum (Romae1882 sqq.) Summa Theologiae T. IV-XII 1888-1906. 
 Existe también, entre otras muchas, la edición manual de la Suma de Teología de la Biblioteca de Autores Cristianos 
que reproduce el texto crítico leonino la cual hemos consultado Madrid, 1961. En adelante  S Th  
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que es obra de la razón”.5 La virtud de la templanza modera las pasiones del apetito 

concupiscible referidos especialmente a la conservación de la especie o del individuo. Ello 

conlleva una delectación amorosa del tacto y del gusto, inseparable del acto que  modera la virtud 

especial de la templanza. 

 Si la virtud de la templanza es el género contiene otras especies sea como partes 

subjetivas y potenciales. Las subjetivas comprenden: 1) en el uso de los alimentos: la abstinencia 

(qq. 146-1489 y la sobriedad (149-150); 2) en el uso de la sexualidad: castidad (q. 151) y 

virginidad (q.152). Las potenciales abarcan: 1) la continencia (q.155-156), la mansedumbre y la 

clemencia  (qq. 157-159), la modestia (qq. 160-169) con sus virtudes concomitantes. 

 La castidad es una virtud que, bajo el impulso de la caridad, orienta el impulso genésico 

humano, al bien tanto en sus aspectos físicos como afectivos. Implica, pues, una fuerza espiritual, 

una inclinación recta y un rechazo del vicio opuesto, el pecado capital de la lujuria. Significa 

pues la integración lograda de la sexualidad en la persona y por ello en la unidad interior del 

hombre en su ser corporal y espiritual. Como afirma el Catecismo de la Iglesia Católica6 en el nº 

2337 “La sexualidad, en la que se expresa la pertenencia del hombre al mundo corporal y 

biológico, se hace personal y verdaderamente humana cuando está integrada en la relación de 

persona a persona, en el don mutuo total y temporalmente ilimitado del hombre y la mujer. La 

virtud de la castidad, por tanto, entraña la integridad de la persona y la totalidad del don”. 

 El CEC habla de integridad de la persona, alma y cuerpo  como unidad. La virtud de la 

castidad supone un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de la libertad humana. La 

alternativa es clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por 

ellas y se hace desgraciado.7  

3. Formación y crecimiento en la castidad 

I) Naturales: En primer lugar, una buena educación sexual, unida al cultivo del pudor y a la 

fortificación de la voluntad; se ha de educar también la inteligencia y se han de guardar los 

sentidos y el corazón, fomentando siempre una gran sinceridad en la confesión y en la dirección 

espiritual. No han de descuidarse tampoco los remedios higiénicos, la limpieza y el ejercicio 

físico. Conviene consultar al médico cuando se presenten dificultades por causas naturales (como 

                                                 
5 “Et ideo virtus humana est quae inclinat ad id quod est secundum rationem. Manifeste autem ad hoc inclinat 
temperantia : nam in ipso eius nomine importatur quaedam moderatio seu “temperies”, quam ratio facit.” II-II S Th. 
q. 141 a. 1 
6 Catechismus Catholicae Ecclesiae, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano, 1997. En adelante CEC. 
7 Cfr. CEC nº 2338 
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el insomnio) o se tema algún desequilibrio sexual. Una formación abierta, que oriente hacia el 

prójimo y que evite el egocentrismo, es igualmente una condición favorable. 

II) Sobrenaturales: Los medios sobrenaturales que tradicionalmente se aconsejan son: la 

frecuencia de Sacramentos; dirección espiritual; una tierna devoción a la Santísima Virgen María 

y una oración sincera. 

 El CEC explicita que para mantenerse fiel a las promesas del bautismo  y resistir a las 

tentaciones se debe poner los medios para ello8: 1) el conocimiento de sí, 2) la práctica de la 

ascesis adaptada a las circunstancias; 3) la obediencia a los mandamientos divinos; 4) la práctica 

de las virtudes morales; 5) la fidelidad a la oración. Agrega una hermosa cita de San Agustín: Por 

la continencia somos llevados al recogimiento y reducidos a la unidad interior de la cual nos 

hemos alejado dispersándonos en muchas direcciones.”9 Forma parte de la virtud cardinal de la 

templanza que tiende a impregnar de racionalidad las pasiones y los apetitos de la sensibilidad 

humana.10  

 Es necesario insistir en la vigilancia en todos los momentos y circunstancias de nuestra 

existencia porque nunca se la considerará adquirida para siempre. Supone un esfuerzo reiterado 

en todas las edades de la vida pero que requiere una mayor atención cuando se plasma la 

personalidad durante la infancia y la adolescencia. Es necesario, también, cultivar la guarda de 

los sentidos, la custodia del corazón, la huida de las ocasiones de pecado como decía San 

Jerónimo11 “huyo para no ser vencido”.12 

 Si la castidad es una virtud moral, también es un don de Dios, una gracia, un fruto del 

Espíritu Santo como señala San Pablo en Gálatas 5, 22: “El fruto del Espíritu Santo es amor 

alegría, paz..... dominio de sí ....” En algunas versiones bíblicas figura la castidad sustituyendo al 

dominio de sí. El Espíritu Santo concede, al que ha sido regenerado por el agua del bautismo, 

imitar la pureza de Cristo.13 La castidad constituye la coronación del trabajo, de la labor del 

Espíritu Santo, el final de la Encarnación  que lleva a cabo, allá donde Él alcanza el cuerpo en su 

potencia sexual que afecta al núcleo de la carne con sus deseos intemperantes. Por su dominio, el 

Espíritu Santo quiere traer la paz y la dulzura allí donde reside la fuente de la discordia y de la 
                                                 
8  Ibíd. nº 2340 
9 “Per continentiam quippe colligimur et redigimur in unum, a quo in multa defluximus” Sanctus Augustinus, 
Confessiones, 10, 29, 40: CCL 26, 176 (PL 32, 796). 
10 Cfr. CEC nº 2341 
11 Cfr. La Castidad ¿posible? Miguel Ángel Fuentes IVE, San Rafael, Argentina, 2006, p. 188. 
12 Cfr. Ibíd. Contra vigilant., 16. ML, 23,52 
13  Ibíd. nº 2345 
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violencia que es la concupiscencia.  Con la castidad, el cuerpo puede convertirse en materia de 

culto razonable espiritual, donde se culmina el ofrecimiento de toda nuestra vida al Señor. 

Resulta fundamental para tutelar la virtud de la castidad cultivar el pudor que como lo llamó Pío 

XII es “la prudencia de la castidad.”14 

4. El Pudor: Un aspecto de la castidad es el pudor15  que como dice Zalba Erro “En su 

significado más específico, el pudor es la cualidad, en parte instintiva y en parte fruto de una 

educación deliberada, que protege la castidad. Se realiza lo mismo en la esfera sensitivo-

instintiva que en la consciente-intelectual, como freno psíquico frente a la rebeldía de la 

sexualidad  y a cuanto incita a ella.”16 El Doctor Angélico se refiere a ella específicamente  

cuando afirma que: “El pudor tendrá pues, por objeto propiamente los deleites del amor y 

principalmente los signos externos de esos placeres como son las miradas impúdicas, los besos y 

los tocamientos y puesto que estas acciones son las que más frecuentemente se aprehenden, por 

eso la pudicia se ocupa más de los signos exteriores de este tipo: en tanto que la castidad 

concierne más a la unión venérea misma. Así pues, la pudicia se ordena a la castidad no como 

una virtud distinta de ella sino como expresando una circunstancia de la castidad. Sin embargo 

se toma una por la otra.”17 

 No es posible defender o alcanzar la virtud de la castidad si no se educa en el pudor como 

defensa, tutela de la propia intimidad respecto de las intromisiones ajenas. 

 El Compendio del CEC18 dice: “La pureza exige pudor, que, preservando la intimidad de 

la persona, expresa la delicadeza de la castidad y regula las miradas y gestos en conformidad 

con la dignidad de las personas y con la relación que existe entre ellas. El pudor libera del 

difundido erotismo y mantiene alejado de cuanto favorece la curiosidad morbosa. Requiere 

también una purificación del ambiente social, mediante la lucha constante contra la 

permisividad de las costumbres, basada en un erróneo concepto de la libertad humana.”  

                                                 
14 Cfr. La Castidad...op. cit. p. 189. La cita de Pío XII es de Sacra Virginitas nº 40, p.2020. Colección completa de 
Encíclicas Pontificias, T. II, 1939-1965, Ed. Guadalupe4, Bs. As. 1967. 
15 El Diccionario de la lengua española dice que “la pudicia es la virtud que consiste en guardar y observar 
honestidad en acciones y palabras”. Al pudor lo considera como sinónimo “honestidad, modestia, recato”. 
Diccionario de la lengua española. Real Academia España22, 2005, Argentina. 
16 Zalba Erro M., Pudor, en  Gran Enciclopedia Rialp, tomo 19, Rialp, Madrid, 1989, 455-456. 
17 “Et ideo pudicitia attenditur proprie circa venerea: et praecipue circa signa venereorum, sicut sunt aspectus 
impudici, oscula et tactos. Et quia haec magis solent deprehendi, ideo pudicitia magis respicit huiusmodi exteriora 
signa: castitas autem magis ipsam veneream commixtionem. Et ideo pudicitia ad castitatem ordinantur, non quasi 
virtus ab ipsa distincta, sed sicut exprimens castitatis circunstantiam quandam. Interdum tamen unum pro alio 
ponitur.” II-II S Th. q. 151 a. 4 c 
18 Compendio del CEC, nº 530. Ed. Conferencia Episcopal Argentina, Bs. As. octubre de 2005. 
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 En consecuencia, el pudor protege el misterio de las personas y de su amor. Invita a la 

modestia en la vestimenta, en las miradas. Mantiene silencio o reserva donde se adivina el riesgo 

de una curiosidad malsana; se convierte en discreción.19  

 El siervo de Dios Juan Pablo II en muchas ocasiones, pero concretamente en varias de las 

catequesis sobre El amor humano en el plan divino 20 reitera la enseñanza bíblica y tradicional de 

la Iglesia sobre la pérdida de la inocencia original, la concupiscencia que procede del pecado y a 

él inclina (el fomes peccati), la necesidad del pudor, el necesario recogimiento de los sentidos, 

concretamente el de la vista.  Un texto capital del siervo de Dios así lo afirma:  

 “El corazón humano guarda en sí mismo el deseo y el pudor. El nacimiento del pudor  
nos orienta hacia ese momento, en el que el hombre interior, ‘el corazón’, cerrándose a lo que 
‘viene del Padre’, se abre a lo que ‘procede del mundo’. El nacimiento del pudor en el corazón 
humano va junto con el comienzo de la concupiscencia – de la triple concupiscencia según la 
teología de Juan (1 Jn. 2, 16)–, y en particular de la concupiscencia del cuerpo. El hombre tiene 
pudor del cuerpo a causa de la concupiscencia. Más aún, tiene pudor no tanto del cuerpo, 
cuanto precisamente de la concupiscencia: tiene pudor del cuerpo a causa de la concupiscencia. 
Tiene pudor del cuerpo a causa de ese estado de espíritu, al que la teología y la psicología dan 
la misma denominación sinónima: deseo o concupiscencia, aunque con significado no igual del 
todo. El significado bíblico y teológico del deseo  y de la concupiscencia difiere del que se usa en 
la psicología. Para esta última, el deseo proviene de la falta o de la necesidad, que debe 
satisfacer el valor deseado. La concupiscencia bíblica, como deducimos de 1 Jn 2, 16, indica el 
estado del espíritu humano alejado de la sencillez originaria y de la plenitud de los valores., que 
el hombre y el mundo poseen en las dimensiones de Dios. Precisamente esta sencillez y plenitud 
del valor del cuerpo humano en la primera experiencia de su masculinidad-femineidad, de la que 
habla el Génesis 2, 23-25, ha sufrido sucesivamente, en las dimensiones del mundo, una 
transformación radical. Y entonces, juntamente con la concupiscencia del cuerpo, nació el 
pudor.”21 
 Existe un pudor de los sentimientos en cuanto custodia de los sentidos, de la guarda del 

corazón. También pudor del cuerpo que rechaza los exhibicionismos del cuerpo humano propios 

de cierta publicidad  o las incitaciones de algunos medios de comunicación televisivos, gráficos y 

radiales de hacer pública toda confidencia íntima. “El pudor inspira una manera de vivir que 

permite resistir a las solicitaciones de la moda o de la presión de las ideología dominantes.”22 

 

5. Castidad, Pudor y Cultura: Actualmente se habla muy poco de las virtudes de la castidad, 

                                                 
19 Cfr. CEC nº 2522. 
20 Juan Pablo II El amor humano en el plan divino. Catequesis sobre la redención del cuerpo y la sacramentalidad 
del matrimonio dadas en Roma del 5 de septiembre de 1979 al 28 de noviembre de 1984. Fundación Gratis Date, 
Pamplona España 2003. 
21 Op. cit. p 45. 
22 Cfr. CEC nº 2523 
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del pudor, de la virginidad en un contexto cultural hedonista y fornicario. Basta atender los 

contenidos e imágenes transmitidos por los medios de comunicación social orales o escritos para 

darse cuenta que contrastan casi totalmente con las mentadas virtudes. El CEC expresa que “La 

castidad representa una tarea eminentemente personal; implica también un esfuerzo cultural  

pues ‘el desarrollo de la persona humana y el crecimiento de la sociedad misma están 

mutuamente condicionados’ (GS 25,1).  La castidad supone el respeto de los derechos de la 

persona, en particular, el de recibir una información  y una educación que respeten las 

dimensiones morales y espirituales de la vida humana.”23 La pureza cristiana exige un 

purificación del clima social que libera del erotismo difuso y aparta de los espectáculos que 

favorecen el exhibicionismo y los sueños indecorosos.24 Lo que se llama permisividad de las 

costumbres se basa en una concepción errónea de la libertad humana; para llegar a esa madurez, 

ésta necesita dejarse educar previamente por la ley moral. Es menester pedir a los responsables de 

la educación que impartan a la juventud una enseñanza respetuosa de la verdad, de las cualidades 

del corazón  y de la dignidad moral y espiritual del hombre.25  

6. La castidad como amistad: La primera y más importante de las virtudes es la caridad, forma 

virtutum26 como dice el Doctor Communis Ecclesiae.  La castidad, sin embargo, es condición 

necesaria para una verdadera vida espiritual, plena y apostólica, como una escuela de donación de 

la persona. El dominio de sí está ordenado al don de sí mismo.  Se desarrolla en la amistad27  

pues indica al discípulo cómo ha de seguir e imitar a Jesús en la sequela Christi (Jn. 15, 15) de 

quien se entregó por nosotros y nos hace participar, por gracia, de la naturaleza divina. “La 

castidad es promesa de inmortalidad.”28 

 Se expresa especialmente en la amistad con el prójimo, ya que representa un bien para la 

comunidad humana y afianza la comunión espiritual.La castidad da optimismo, alegría y 

fortaleza para servir a Dios, y son conocidos los obstáculos que origina  el vicio opuesto la 

lujuria. “El hombre carnal no percibe las cosas del Espíritu de Dios” (1 Cor 2, 14) Los vicios de 

la sensualidad, en cambio, ciegan de un modo por el cual se sumerge en los placeres. 

                                                 
23  Nº 2344. 
24 Cfr. CEC nº 2525 
25 Cfr. CEC nº 2526 
26 S Th II-II q. 23 a. 8 Utrum caritas sit forma virtutum 
27 Cfr. CEC nº 2347 
28 Ibíd. nº 2347 
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 Santo Tomás, siguiendo a San Gregorio Magno, afirma que el embotamiento del sentido 

intelectual tiene su origen en la gula, y la ceguera de la mente, en la lujuria.29 La razón es que los 

placeres de la gula y de la lujuria llenan el alma de sensaciones embriagantes, de imaginaciones, 

recuerdos y deseos, y en medio de todo ello, el entendimiento no es libre para poder elevarse a la 

consideración de las cosas del espíritu. Por el contrario, las virtudes opuestas, como la abstinencia 

y la castidad,  disponen al hombre altamente para la perfección de la operación intelectual.30 En 

esta situación, además, la persona no aspira a elevarse, pues tiene su corazón donde considera que 

está su tesoro. Por el contrario, ante la necesidad de atender a los asuntos del espíritu, la persona 

esclavizada por la sensualidad siente molestia, malestar y tristeza. “El bien espiritual no les 

parece a algunos malo, en cuanto es contrario al deleite carnal, a cuya concupiscencia están  

asentados.”31 

7. Conclusión 

Una de las bienaventuranzas del Sermón de la Montaña enseñada por el Señor es: 

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”(Mt 5,8). ¿Cuál es su 

significado? El magisterio de la Iglesia lo explica en el siguiente texto: “Los ‘corazones limpios’ 

designan a los que han ajustado su inteligencia y su voluntad a las exigencias de la santidad de 

Dios, principalmente en tres dominios: la caridad, la castidad o rectitud sexual y la ortodoxia de 

la fe. Existe un vínculo entre la pureza del corazón, la del cuerpo y la de la fe.”32  

 La castidad se relaciona con la conversión del corazón obrada por el conjunto de las 

virtudes evangélicas. Por eso la pureza sexual es uno de los componentes de la pureza evangélica, 

como lo indica la doctrina de Cristo: “Del corazón proceden los malos pensamientos, los 

homicidios, los adulterios, perversiones, robos, falsos testimonios, difamaciones. Esas son las 

cosas que hacen impuro al hombre” (Mt. 15,19). Se debe asimismo decir que esta clase de 

impureza reviste una importancia especial en las enseñanzas de San Pablo: “Huid de la 

fornicación. Todo pecado que puede cometer el hombre permanece exterior a su cuerpo; pero el 

que fornica, peca contra su propio cuerpo”(1 Cor. 6,18).  El cuerpo no está separado del espíritu. 

                                                 
29 S Th II-II q. 15 a. 3 s.c. : “[...] est quod Gregorius  XXXI ‘Moral.’ (l.c. ut 3), dicit quod hebetudo sensus circa 
intelligentiam oritur ex gula, caecitas mentis ex luxuria”. 
30 Ibíd.: “[...] Et e converso oppositae virtutes, scilicet abstinentia et castitas, maxime disponunt hominem ad 
perfectionem intellectualis operationis”. 
31 Quaestiones Disputatae De Caritate, 12: “[...] sicut bonum spirituale aliquibus videtur non bonum, in quantum 
contrariatur delectationi carnali, in cuius concupiscentia sunt.” Vol. 2 cura et studio P. A. Odetto, Taurini-Romae, 
Marietti, Editio X, 1965. 
32 CEC nº 2518 
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Involucra toda la persona en sus actos, estando él mismo llamado a ser el templo del Espíritu 

Santo. Redimidos por Cristo, estamos llamados a vivir lo que enseña San Pablo  “glorificad a 

Dios en vuestro cuerpo” (v.20) por la pureza. De esta forma “el cuerpo es para el Señor y el 

Señor para el cuerpo” (v.13) ya que es el Espíritu del Señor el que obrará en nosotros esta pureza 

como un don precioso que se origina en el secreto del corazón. 

 En cuanto a la promesa de visión de Dios dirigida  a los corazones puros comienza a 

realizarse en esta vida gracias a una claridad y a una penetración de la mirada que nos hace 

sensibles a la luz de Dios expandida a través de sus obras, en la creación y en nuestra vida. La 

impureza, como el egoísmo, reconcentra la mirada en uno mismo, produce la ceguera del espíritu, 

nos hace insensibles a las realidades espirituales e impermeables a esta luz. El mundo pronto se 

ve reducido a un inmenso juego de apariencias y ya no captamos el ser profundo de las cosas, ni 

el misterio que se oculta en el prójimo como un reflejo del misterio de Dios. Esta es la misión de 

la pureza, sobre todo bajo la forma de la virtud de la castidad, que lava y sana nuestro corazón 

para hacernos descubrir la belleza sustancial de las obras de Dios. 

 Concluyo con unas reflexiones de Su Santidad Benedicto XVI a los teólogos que tienen 

afinidad con el tema en cuestión: 

  “Santo Tomás de Aquino, juntamente con una larga tradición, dice que en la teología 
Dios no es el objeto del que hablamos. Esta es nuestra concepción normal. En realidad, Dios no 
es el objeto; Dios es el sujeto de la teología. El que habla en la teología, el sujeto que habla, 
debería ser Dios mismo. Y nuestro hablar y pensar sólo debería servir para que pueda ser 
escuchado, para que pueda encontrar espacio en el mundo el hablar de Dios, la Palabra de 
Dios.  
 Así, de nuevo, somos invitados a este camino de renuncia a palabras nuestras; a este 
camino de purificación, para que nuestras palabras sean sólo instrumento mediante el cual Dios 
pueda hablar, y de este modo Dios realmente no sea objeto, sino sujeto de la teología.  
  En este contexto me vienen a la mente unas hermosas palabras de la primera carta de san 
Pedro, en el primer capítulo, versículo 22. En latín dice así:”Castificantes animas nostras in 
oboedientia veritatis". La obediencia a la verdad debería hacer casta ("castificare") nuestra 
alma, guiándonos así a la palabra correcta, a la acción correcta. Dicho de otra manera, hablar 
para lograr aplausos; hablar para decir lo que los hombres quieren escuchar; hablar para 
obedecer a la dictadura de las opiniones comunes, se considera como una especie de 
prostitución de la palabra y del alma. La "castidad" a la que alude el apóstol san Pedro significa 
no someterse a esas condiciones, no buscar los aplausos, sino la obediencia a la verdad.”33 
 

Pbro. Dr. José Ignacio Ferro Terrén 

                                                 
33 Homilía durante la Misa  a los miembros de la Comisión Teológica Internacional, 6 de octubre de 2006. 
L’Osservatore Romano nº 41 edición en español p.525 


